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Carta del Superior General a los fieles
en estos tiempos de epidemia

Queridos fieles:

En estos momentos de prueba
ciertamente difíciles para todos,
quisiera ofrecerles algunas
reflexiones.

No sabemos cuánto durará la
situación actual ni, sobre todo,
cómo pueden evolucionar las
cosas en las próximas
semanas. Ante esta
incertidumbre, la tentación más
natural es buscar
desesperadamente garantías y
explicaciones en los
comentarios e hipótesis de los
más sabios "expertos". Sin
embargo, a menudo, esas
hipótesis que en este momento
abundan por todas partes se
contradicen entre sí y aumentan
la confusión en lugar de aportar
un poco de serenidad. Es un
hecho definitivo que la
incertidumbre es parte
integrante de esta prueba.

Depende de nosotros el
provecho que saquemos de esto.

Si la Providencia permite una
calamidad o algún mal, siempre
lo hace para obtener un bien
mayor que, directa o
indirectamente, está relacionado
con el bien de nuestras almas.
Sin esta premisa esencial,
corremos el riesgo de
desesperarnos, ya que una
epidemia, calamidad o cualquier
otro tipo de prueba siempre nos
encontrarán poco preparados.

¿Qué quiere el Señor que
entendamos en este momento?
¿Qué quiere de nosotros en esta
Cuaresma tan particular en la
que parece haber decidido
qué sacrificios debemos hacer?

Un simple microbio todavía es
capaz de poner de rodillas a la
humanidad. En la era de los
grandes logros tecnológicos y



científicos es, por sobre todas las
cosas, el orgullo humano el que
se ve humillado. El hombre
contemporáneo tan orgulloso de
sus logros, que instala cables de
fibra óptica en el fondo de los
océanos, construye
portaaviones, plantas de energía
nuclear, rascacielos y
ordenadores, y que después de
haber puesto el pie sobre la luna
siguió conquistando hasta llegar
a Marte, se encuentra ahora
indefenso frente a un microbio
invisible. No debemos permitir
que el ruido mediático de estos
días y el miedo que podamos
tener nos hagan perder esta
lección profunda y fácil de
entender para los corazones
sencillos y puros que escudriñan
con fe los tiempos presentes. La
Providencia todavía nos enseña
hoy a través de acontecimientos.
La humanidad, y cada uno de
nosotros también, tiene una
oportunidad histórica para
volver a la realidad, a lo real, y no
a lo virtual hecho de sueños,
mitos e ilusiones.

Traducido en términos del
Evangelio, este mensaje
corresponde a las palabras de
Jesús, quien nos pide que
permanezcamos unidos a Él lo
más estrechamente posible,
porque sin Él nada podemos
hacer y somos incapaces de
resolver cualquier problema (Jn.

15:5). Estos tiempos de
incertidumbre, la espera de una
solución y el sentimiento de
impotencia y de nuestra
fragilidad deben incitarnos a
buscar a Nuestro Señor, para
implorarle, para pedirle perdón,
para rezarle con más fervor y,
sobre todo, para abandonarnos a
su Providencia.

A esto hay que sumar la
dificultad, e incluso la
imposibilidad, de asistir
libremente a la Santa Misa, y esto
aumenta la dureza de esta
prueba. Pero seguimos teniendo
al alcance de nuestra mano un
medio privilegiado y un arma
más potente que la ansiedad, la
incertidumbre o el pánico que
puede suscitar la crisis del
coronavirus: el Santo Rosario,
que nos une a la Santísima Virgen
y al Cielo.

Ha llegado el momento de rezar
el Rosario en nuestras casas de
forma más sistemática y con más
fervor que de costumbre. No
perdamos nuestro tiempo ante
las pantallas y no nos dejemos
vencer por la fiebre mediática. Si
debemos obedecer el mandato
de confinamiento, aprovechemos
para transformar nuestro
"arresto domiciliario" en una
especie de alegre retiro en
familia, durante el cual la oración
recupere el tiempo y la
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importancia que merece. Leamos
el Evangelio de la A a la Z,
meditémoslo con calma,
escuchémoslo en paz: las
palabras del Maestro son mucho
más efectivas y alcanzan más
fácilmente la inteligencia y el
corazón.

¡Ahora que las circunstancias, e
incluso las disposiciones
gubernamentales, nos separan
del mundo es cuando menos
debemos permitir que el mundo
entre en nuestros hogares!
Aprovechemos esta situación.
Démosle prioridad a los bienes
espirituales que ningún microbio
puede atacar: acumulemos
nuestros tesoros en el cielo,
donde ni la polilla ni el óxido los
consumen. Porque donde esté
nuestro tesoro, allí también
estará nuestro corazón (Mt. 6,
20:21).

Aprovechemos esta
oportunidad para cambiar de
vida, sabiéndonos abandonar a la
Divina Providencia, y no nos
olvidemos de rezar por aquellos
que sufren en estos momentos.
Debemos encomendar al Señor a
todos aquellos para quien el día
del juicio se aproxima, y pedirle
que tenga piedad de tantos
contemporáneos nuestros que
siguen siendo incapaces de
extraer de estos eventos actuales
las lecciones apropiadas para sus

almas. Recemos para que, una
vez que la prueba haya sido
superada, no regresen a su vida
anterior, sin que nada haya
cambiado. Las epidemias
siempre han servido para
conducir a los tibios a la práctica
religiosa, a pensar en Dios, a
detestar el pecado. Tenemos la
obligación de pedir esta gracia
para cada uno de nuestros
compatriotas, sin excepción,
incluyendo - y sobre todo - a los
pastores que carecen de espíritu
de fe y ya no saben discernir la
voluntad de Dios.

No nos desanimemos: Dios no
nos abandona jamás. Sepamos
meditar en las palabras llenas de
confianza que nuestra Santa
Madre Iglesia pone en los labios
del sacerdote en tiempos de
epidemia: "Oh, Dios, que no
deseas la muerte del pecador,
sino que se arrepienta: recibe
con tu perdón a tu pueblo, que se
vuelve hacia Ti: y mientras se
mantenga fiel a tu servicio, por tu
clemencia retírale el flagelo de tu
ira. Por Nuestro Señor
Jesucristo".

Los encomiendo a todos ante el
altar y a la paternal protección de
San José. ¡Que Dios les bendiga!

Don Davide Pagliarani,
Superior General de la
Fraternidad San Pío X



N.ª S.ª de Guadalupe Mínimas

Domingo 22 IV DE CUARESMA
1ª Clase

09:00 Misa Rezada
11:00 Misa Cantada
19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada
10:00 Catecismo

Lunes 23 FERIA DE CUARESMA
3a clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 24 FERIA DE CUARESMA
3a clase
San Gabriel Arcángel

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 25 ANUNCIACIÓN DE LA SANTÍSIMA
VIRGEN MARÍA
1a clase
Feria de Cuaresma

19:00 Misa Solemne 07:30 Misa Cantada

Jueves 26 FERIA DE CUARESMA
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Viernes 27 FERIA DE CUARESMA
3ª Clase
San juan Damasceno, Dr.

18:15 Viacrucis
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Sábado 28 FERIA DE CUARESMA
3ª Clase
San juan Capistrano, Cf.

16:00 ANJM
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Domingo 29 I DE PASIÓN
1ª Clase

09:00 Misa Rezada
11:00 Misa Cantada
19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada
10:00 Catecismo

Lunes 30 LUNES DE PASIÓN
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Martes 31 MARTES DE PASIÓN
3ª Clase

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Miércoles 1 MIÉRCOLES DE PASIÓN
3ª Clase
San Cirilo de Jerusalén, Ob. Y Dr.

19:00 Misa Rezada 07:30 Misa Rezada

Jueves 2 JUEVES DE PASIÓN
3ª Clase
San Francisco de Paula, Cf.

18:00 Hora Santa
19:00 Misa Rezada

07:30 Misa Rezada

Viernes 3 NUESTRA SEÑORA DE
COMPASIÓN
1ª Clase
Prtimer viernes

18:00 Hora Santa
19:00 Misa Cantada

07:30 Misa Cantada

Sábado 4 SÁBADO DE PASIÓN
3ª Clase
San Isidoro, Ob. Y Dr.

Primer Sábado

16:45 Catecismo
19:00 Misa Cantada

07:30 Misa Cantada

Domingo 5 DOMINGO DE RAMOS
1ª Clase

09:00 Misa Rezada
11:00 Misa Cantada
19:00 Misa Rezada

08:00 Misa Cantada

Del 22 de Marzo al 5 de Abril


